
ESTOS SON LOS  
LÍMITES A LA  
INSPECCIÓN EN 
LAS FARMACIAS 

FISCALIDAD

Si la Inspección accede 
a la rebotica de la far-
macia es como si nun-
ca lo hubiera hecho al 
tratarse de un domici-
lio fiscalmente protegi-
do, de manera que el 
titular puede invocar la 
nulidad del procedi-
miento y la obtención 
de las pruebas.

LA INSPECCIÓN NO PUEDE ACCE-

der a las farmacias como si 
se tratase de un elefante en 
una cacharrería, ya que se-
ría posible invocar la nuli-
dad del procedimiento. 

Es lo que le sucedió a una 
sociedad dedicada al ramo 
de la hostelería, cuya sen-
tencia es de vital importan-
cia porque se puede extra-
polar directamente a las 
farmacias, cuando la AEAT 
solicitó al Juzgado de lo 
Contencioso de Córdoba la 
entrada y registro en el do-
micilio de esta sociedad. 

Según la doctrina del Tri-
bunal Supremo, para que la 
Inspección pueda entrar en 
el domicilio fiscalmente 
protegido, que en el caso de 
las farmacias sería la rebo-
tica, tiene que haber un pro-
cedimiento inspector previo 
en el que se comunique qué 
van a investigar, por qué, 
qué años... “No se puede en-
trar a las empresas simple-
mente para ver qué se en-
cuentra ni porque haya 
unas estadísticas generales 
que determinen que con la 
media del sector ese contri-
buyente está declarando 
menos de lo que debería. De 
hecho, no son admisibles 
las solicitudes con fines 
prospectivos o indefinidos 
para averiguar qué es lo que 
tiene el investigado”, explica  
Blanca de Eugenio, gerente 
de Orbaneja Abogados. 

La importancia de esta 
sentencia del Tribunal Su-
premo, y sus consecuencias, 
radica en que la entrada en 
el domicilio de una persona 
supone la afectación de un 
derecho fundamental, de 
manera que se califica de 

nula. “Por tanto, ante la 
eventual liquidación que 
después envíe Hacienda, se 
puede invocar la nulidad 
del procedimiento y la ob-
tención de las pruebas”, 
aclara De Eugenio. 

Recuerda que la resolu-
ción judicial debe motivar y 
justificar la necesidad, ade-
cuación y proporcionalidad 
de la medida, debiendo jus-
tificar el cumplimiento de 
los requisitos. “Entrar en el 
domicilio es la medida más 
agresiva que se ha de em-
plear cuando no exista nin-
guna otra”.  

Mientras que la rebotica 
y/o despacho tienen la con-
sideración de domicilio 
constitucionalmente prote-
gido, no se puede impedir la 
entrada a los funcionarios 
que se identifiquen adecua-
damente a la zona abierta al 
público y la situada detrás 
del mostrador. 

 
CONSENTIMIENTO. La Ley 
General Tributaria explica 
que para entrar en el domi-

cilio del obligado tributario 
se necesita su consenti-
miento o una autorización 
judicial. “Estamos obser-
vando un incremento de la 
presencia de los órganos de 
Hacienda en las farmacias. 
Si el titular presta su con-
sentimiento no hay mucho 
que hacer”, indica.  

El titular tiene que estar y 
prestar su consentimiento, 
que es un derecho que pue-
de revocar antes o durante 
la entrada o registro. “Se 
considera que las pruebas 
han sido ilícitamente obte-
nidas cuando no hay un ex-
preso consentimiento del ti-
tular o persona autorizada”, 
dice Lidia Ríos, de TSL Con-
sultores.  

Recuerda que la inspec-
ción, en ocasiones, comete  
errores que pueden dar al 
traste con el proceso: ”Infor-
man al obligado del derecho 
a la entrada que poseen por 
la autorización administra-
tiva y sobre el empleo de 
medidas cautelares y peti-
ción de auxilio a la autori-

dad competente, como 
Guardia Civil o Policía, pero 
no informan del derecho del 
titular a oponerse a dicha 
entrada. Por ello se convier-
te en coactiva”. 

También hay que tener en 
cuenta que la entrada al do-
micilio se puede hacer sin 
dar audiencia a la otra par-
te, “pero solo con carácter 
excepcional cuando las cir-
cunstancias puedan frus-
trar la consecución de prue-
bas y la obtención de resul-
tados”, indican en Orbaneja.  

 
DATOS PERSONALES. Para 
Alejandro Briales, director 
general de la asesoría Ase-
farma y responsable del de-
partamento Fiscal, uno de 
los principales errores que 
cometen los inspectores que 
entran en una botica es que-
rer llevarse en el mismo mo-
mento toda la información 
en una copia de los regis-
tros informáticos, “donde 
están mezclados documen-
tos, informes y datos de ca-
rácter confidencial, privado 

y personalísimo tanto del ti-
tular como de empleados, 
razón por la que debe con-
cederse a la empresa un 
plazo para separar dicha 
documentación, pero aun 
así se los llevan”.  

Briales añade que, tanto 
las leyes generales de Dere-
cho Administrativo como 
las relativas a la protección 
de datos de carácter perso-
nal, exigen la custodia de 
tales documentos y que la 
responsabilidad derivada 
de la entrega a terceros 
(como la AEAT) puede al-
canzar dimensión penal: 
“La negativa a entregárselos 
a la Inspección estaría justi-
ficada y sería causa de nuli-
dad de la misma a posterio-
ri”, explica. 

No obstante, para contes-
tar a los requerimientos de 
información la AEAT conce-
de un plazo de 10 días hábi-
les. “Para los procedimien-
tos de inspección el plazo 
puede comprender entre 12 
y 18 meses”, concluye Blan-
ca de Eugenio. 

POR ALICIA SERRANO 
ILUSTRACIÓN LUIS S. PAREJO

ASÍ NO,  
SEÑOR  
INSPECTOR
PRESENTARSE en la 
farmacia sin la 
oportuna autorización 
judicial. 
NO INFORMAR del 
ejercicio a investigar ni 
del motivo de la 
investigación. 
NO INTERACTUAR con la 
persona adecuada: 
siempre el titular o 
persona apoderada 
para ello. 
INVESTIGAR en zonas 
que se consideran 
constitucionalmente 
protegidas, como la 
rebotica. 
PRESENTARSE en la 
farmacia sin haber un 
procedimiento 
inspector previo.  
 
 
LAS PRUEBAS SON 
OBTENIDAS ILÍCITA-
MENTE CUANDO… 

NO SE INFORMA al titular 
de que puede revocar 
su consentimiento. 
PRESENTARSE por 
sorpresa sin avisar y 
sin motivo aparente. 
TRATAR DE EXTORSIO-

NAR al titular para que 
preste su consenti-
miento.
Fuente: Orbaneja Abogados.
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